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CARTAGO 
Cumple un aniversario más 

el natalicio del ilustre cartagi
nés el Illmo. don Anselmo ÍLlo
rente y Lafuent~primer obispo 
de Costa Rica. V1ó la luz el 12 
de abri1 de 1800 en la ciudad 
de Cartago. Sus restos yacen 
en el presbiterio de la Catedral 
Metropolintana. Murió el 23 de 
setiembre de 1871. 

Sobre este notable varón, la 
historia nos señala que lo dio 
todo en bien de los templos, 
los colegios y a la comunidad 
pobre. En la capital donó el 
edificio de la cárcel de muie
re~, auxilió al hospital San Juan 
de Dios; ayudó a la edificación 
de varias iglesias, en Cartago 
y San José; logró que no se sus
pendieran los trabajos de la 
construcción del Colegio Semi
nario. obra en que se ocupó con 
ahinco; para destinar el estable
cimiento de un colegio en Carta
go, donó su residencia precisa
mente donde hoy está levanta. 
do el conocido Colegio de Ma
dres Bethlemitas ctel Sagrado 
Corazón de Jeé'Ús. 

Sus padres lo enviaron en .. . 
1818 a Guatemala, y en ese país 
hizo los correspondientes cur· 
sos de Filosofía, en cuya facul· 
tad cuatro años después obtuvo 
el grado de bachiller. Luego 
se dedicó al estudio de Derecho 
Civil y Canónico. Fue ordenado 
sacerdote en el año 1824. y en 
seguida se consagró a los e:rtu- , 
dios teológicos. El 27 de diciem- · ¡ 
bre de 1851, entró solemnemen· 1 

te a la capital para tomar pose· 
sión de la Diócesis. 

ERIGIRLE UN MONUMENTO 

Por circunstanc'as que se des· 
conocen, que creemos más que 
todo es falta de civi~mo, hasta 
la fecha no existe en la Vieja 
Metrópoli ni una placa que lle
ve el nombre del ilustrísimo se
ñor obispo don Anselmo Llo
rente y Lafuente, para recono· 
cerle sus méritos y valiosos ser
vicios a la patria, máxime sien
do un hijo de Cartago. Ojalá 
que los cartagineses pe~ 
algún día erigirle un~ 
to en el P'Hque de ~tl:l ~-


